
DE LOS GASTOS PARA EL CULTO DIVINO Y SU DECENCIA DE LA
COLEGIAL EN EL AÑO 1752

Por Antonio Clavijo Piqueras. damesy@gmail.com 

En nuestra querida Colegial,  orgullo de los Edificios de El Condado, no deja de sorprendernos
cualquier hallazgo, aunque sea fortuito, sobre esta enorme Fábrica de la Comarca. Me refiero en
esta ocasión, a  las minuciosas y detalladas Declaraciones de las Cuentas Anuales  que, para
cumplir  con  el  Edicto  de  la  Única  Contribución  en  1752,  realiza  el  Canónigo  Tesorero  y
Fabriquero D. Juan de Mora y Sedeño, basándose en los Libros de Fábrica donde tienen asiento
por Quinquenios los citados gastos.

La Relación  Autógrafa  merece  figurar en  sitio  visible  en  el  Museo  de  Indumentaria  y
Ornamentos Litúrgicos de la Colegial.  La letra del siglo XVIII varía muchísimo, según el
amanuense , tanto en sus rasgos caligráficos como en las abreviaturas y separación de palabras en la
frase.  De todos modos creo que este Documento puede leerse casi completo si se amplía un poco, y
en todo caso puede realizarse una transcripción.

En Semana Santa

Me detengo en comentar algunos aspectos de esos gastos.  Por ejemplo, esos dos Sermones por
Jueves Santo, 60 rls de vellón, mucho más de lo que se cobraba por el Sermón de San Benito,
12 rs. Sabemos la función de enseñanza a través de las imágenes del Nacimiento, Vida, Pasión y
Muerte de Jesús:  ese es el Sentido de las Procesiones en Semana Santa. 

Pero también, del efecto emocional y didáctico que causaba en los Creyentes la Palabra desde
el  Púlpito sobre  la  Institución de la  Eucaristía  tras  la  Ultima Cena.  La exaltación de la
Humildad, la Caridad y el  Amor Fraterno,  en el  Lavatorio de los Pies  que hizo Jesús a sus
discípulos. La Fidelidad y el Arrepentimiento, tras la traición de Judas y las negaciones de Pedro.
Y todo como preparación de la Pasión, Muerte y Resurrección de Jesús. 

Yo mismo he escuchado esas  enfervorizadas Palabras  Sermonarias  antes  la  Procesión del
Nazareno en la Parroquia de N. S. de la Encarnación. La Palabra dramatizada de  la Pasión y
Muerte  en el Altar  Mayor – en las Iglesias teatralizada desde la Edad Media-, es mucho más
efectista e intensifica el Recogimiento, la Virtud y el Acatamiento a la Voluntad de Dios. 

A la Palabra se añadía la imagen del Lavatorio de los Pies, en extremo cuidada, pues no tiene otro
sentido el que un feligrés donara los rendimientos de su heredad para esa menesterosa acción de
entrega al otro, del poderoso al necesitado:
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Asimismo, según esta relación de gastos se libran 24 rs de vellón para Montar el Monumento
al pie del Altar. Se colocaba una arquita revestida generalmente de un paño negro a manera
de túmulo o altar como imitación del sepulcro de Cristo. Sobre él se colocaba la Custodia con
la Sagrada Forma que se había consagrado ese día y reservarla para lo Oficios del Viernes
Santo en que se consumía. El Monumento se rodeaba de velas que simboliza la luz que no muere
y pervive eternamente. Todo era multitudinario; todo,  boato; todo, simbólico: canto, color y olor. 

Aluden a otra partida minima  de  12 rs. de vellón  en retirar las imágenes de su pedestal, peana
u hornacina, para textualmente colocarlas en una litera, andas,  o trono que soportan unos
largos varales  llevados por varios hombres para realizar su procesión. Tal cual viajaban muchos
personajes en otras épocas en su litera sobre los hombros de sus anderos.  A esta acción, pues, de
retirar la imagen y disponerla para la procesión  se llamaba Quitar Litera. 

En el mismo día de Jueves Santo, al entrar en la Colegial por la puerta principal,  recuerdo la
impresión y susto de algunos chiquillos al vislumbrar en la penumbra la imagen de  Cristo
Yacente en su hornacina, que aún no habían colocado en su litera:  Las andas de la Urna del Santo
Sepulcro. 

De las Paradas del Corpus Cristi.

Años atrás recreé en un articulito el recibimiento triunfal que el Juez Subdelegado para la Única
Contribución, Don Agustin Farfan y Montes  de Oca, junto al Estado Eclesiástico de Castellar
y el pueblo en general, ofrecieron a la llegada de nuestro más ilustre hijo del siglo XVIII, Don
Thoribio Fernandez Cuenca y Antolinez, el potentado Canónigo  de la Catedral de Jaén,
que venía firmar su Relación de Bienes.

Era un día solemne y revestido suelo y paredes, de ramas de álamos, juncia, espliego, pétalos
de flores,...como si fuera una Parada del Corpus Cristi que todos conocemos, a imitación de la
entrada de Jesús en Jerusalén. Pues bien, de tal  manera hemos de imaginar  las Paradas de la
Octava del Corpus en la Colegial.  Lo sabemos gracias a un papelucho apócrifo aparecido
entre  la  Documentación  de  nuestro  Lugar,  probablemente  de  un  Acólito  de  caligrafía
endiablada, que una vez  desvelado, entre otras cosas que es conveniente callar,  escribía:

 “En las cuatro esquinas del Claustro se montaban sendos Altares que se
permanecían   con  diferentes  actos  litúrgicos  durante  los  ocho  días
siguientes al Corpus con la finalidad de realzar la Presencia Real del Cuerpo
y la Sangre de Jesucristo en la Eucaristía.

Era una fiesta solemnísima, religiosa y festiva. El vecindario se concentraba
junto familias venidas  de cortijos y huertas con las bestias enjaezadas que
ataban  a  las  argollas  y  rejas  de  algunas  casas  principales.  Todos  se
afanaban en contemplar la estampa que los Conventuales ofrecían,  como si
representaran  un  Auto  Medieval  de  los  que  referían  en  el  Aula   de
Gramática.   Contemplábamos,  desde  la  balconada  del  piso  primero,   el
recorrido procesional de la Custodia bajo Palio, pisando  la juncia y otros
elementos florales que emanaban aromas de cuya  naturaleza sólo Dios era
su Creador y había esparcido graciosamente por El Sotillo, El Fontanar,  La
Fuente de los Amores,... 

Las Canonjías revestidas de coloridos hábitos talares acompañaban al Abad
que  arropando y sosteniendo la Custodia con el  Paño Corporal  de seda,
bordado  con  espigas  de  trigo  y  ramos  de  uvas,  la  iba  cuidadosamente



depositando  sobre  los  brocales  de  terciopelo  de  la  Parada  para  su
Adoración. De  los pedestales revestidos de vistosos ornamentos litúrgicos
colgaban guirnaldas y cintas. En su cornisa se apoyaban macetas de cañas
de india, coleos,  dalias,  hortensias...  ¡¡Cuánto trabajo, cuánto empeño!! Y
recogiendo y enmarcando todo aquel abigarrado altar,  un voluptuoso arco
de hiedra y campanillas.

El Abad se arrodillaba  así como el séquito y público que lo acompañaba . En
ese momento el  Sochantre ordenaba al Maestro Entonador iniciar Pange
Lingua Gloriosi , y al punto era seguido por el Coro, el Arpista y el Oboe al
que pronto se unían admirados el resto de los presentes.  Acabada y elevada
la  última  nota  a  los  cielos,  el  Venerable  Abad  Dr.  D.  Miguel  Pascual  de
Ortega y Salazar, se levantaba, revoleaba con aire decidido la Casulla,   y
recogiendo la Sagrada Custodia de la misma manera, la elevaba y hacía con
ella la Señal de la Cruz. Todo el mundo se ponía en pie y el Entonador daba
pie al Tantum Ergo Sacramentum . 

En tal forma y con cánticos diversos recorrían la cuatro Paradas de sendas
esquinas.  Las  amplias  losas  del   suelo  del  Claustro,  que  en  su  día
afanosamente fueron traídas de las Peñas de la Arena, se asomaban lavadas
y resplandecientes, bajo los chapines de garduña del Abad.  Al final, tras un
Exhordio  o Discurso de Bendición de la Eucaristía por el Canónigo Lectoral,
se repartia entre los fervientes la Comunión. 

En ese último momento el Órgano de la Sacra Capilla irrumpía  y atronaba
en todo el recinto con el  Gloria y Agnus Dei . La Comitiva,  a la orden de D.
Phelipe Santiago de Roa, Maestro de Ceremonias,  se retiraba a la Sacristía
y se daba por terminada, por ese día,  la Liturgia del Corpus Christi en el
Claustro de la Colegial. 

No se debe omitir, aunque sea a hurtadillas, que D. Juan Alexo Paez y Ruvio,
que así se llamaba el Canónigo Lectoral, desde hacía unos años se mostraba
huraño, retraído, represor en exceso en asuntos de moralidad pública, el que
años atrás había sido ejemplo de franqueza,  jovialidad y gallardía. 

A  veces,  en  su  alocución,  mostraba  su  entrega  a  Cristo  repitiendo
“¡¡  peccatus  mei,  peccatus  mei!!”,  con  golpes  de  pecho,  como  un  acto  de
contrición, y miraba penetrante hacia el arranque de la escalinata donde
María,  la Dominga, apretaba cariñosamente con su mano derecha a una
niña  que  se  entretenía con  una  argállara  ,  y  con  su mano  izquierda se
agarraba  a  la  baranda  de  madera.  Su  cara  se  ruborizaba  y  su  pecho
palpitaba y bajaba la mirada, como asintiendo, cuando el Lectoral repetía
“¡¡peccatus tui, peccatus tui et mulieribus!!”. 

Era una mujer agraciada, con rasgos arábigos, labios grosezuelos,  rojos,
dientes  menudos, algo apartadillos, ojos grandes y rasgados; dulce en el
trato y en su entrega a los demás; discreta, recatada; de oficio, tejedora de
lienzos y tejedora de los sueños  del  Lectoral. 

 Aquella situación la conocíamos  todos,  pero nadie hablaba:  a D. Juan
Alexo , al poderoso conónigo Lectoral por oposición, al sublime orador, le
embargaron sus bienes en una Causa Criminal de la Diócesis - recelos entre
eclesiásticos-  por mantener trato carnal ilícito – se decía en el Auto- con



varias mujeres casadas y solteras”.

Pero cerremos  el  Documento  que  parecía  papelucho,  no saquemos a  la  luz  pública  más
intimidades,  y  volvamos  a  lo  que  importa,  el  dinero. ¿  Y qué  costaba  montar todo  este
Ingenio? Es difícil indicar el dinero que se empleaba en estos actos, pues aparte de la ayuda del
vecindario para montar las Paradas como se hace hoy en día, hay diversas partidas dedicadas
parcial o enteramente a ello: montar las Paradas 33 rs, romero, juncia,..., 111 reales; incienso
100 rs;  ornamentos y vestiduras, 300 rs, etc. E incluso legados de por vida para  aspectos
concretos de esta inmensa Maquinaria, y que a continuación expongo.

Del  valor  relativo  del  dinero   por  simple  comparación  entre  productos
mensurables y algunos sueldos.

Concepto Precio en reales
de vellón

Sueldo anual  en
reales  de vellón

10 @ de aceite a 20 rs. la arroba (12,5 l. la @ ) 200

24@ de vino a 9 rs. la arroba (16,13 l. la @ ) 216

3 fanegas y media de trigo (55,5 l.  la  fg.)  para ostias  y
almidón a 18 rs

63

Cualquier  canónigo,  no  el  Abad,  anualmente,  de  la
Fabrica de la Colegial, con la obligación, entre otras,  de
150 misas  rezadas,  aparte de la Conventual.  Se exceptúan
sus Legados y Bienes.

3000

Aperador de la labor de mulos, junto al mantenimiento. 440

Aperador de la labor de bueyes, junto al mantenimiento 396

A los muchachos menores de 18 años como mozo de labor
y negocios de ella.

La comida
solamente

A un mayordomo 30 rs al mes y un caíz de trigo ( unas 12
fanegas anuales)

360

Sermón en la Ermita por San Benito, el 21 de marzo 12

Sermón de la Madrugá de Semana Santa 30

 Misa rezada 3

Un  sacristán  de  la  Colegial, independientemente  de  las
Memorias o rentas que recibían todos los eclesiásticos por
servicios religiosos  en pro de quien las establecían. Estas
rentas extra se llaman Obvenciones.

799

Un maestro de primeras letras. 500

El olivarero que guarda la finca de la Nava, con un caíz
de trigo, y 3@ de aceite.

400

La lavandera, más media fanega de trigo para almidón. 110

El arpista, sin las Memorias. 895

Relación completa de los Gastos no Salariales  que aparecen junto a la Hacienda de la Ynsigne
Yglesia   Collegial del Sr.  Santiago del Castellar de Santisteban:









Sería muy difícil y hasta engañoso establecer una relación entre el valor del dinero de entonces
y el de hoy, además existía mucha economía basada en el trueque o intercambios recíprocos de
favores  y  servicios.  Por  eso  y  a  manera   de  divulgación, quedan  expuestas  algunas  de  las
mercaderías,  incluso  las  que  están  en  la  relación  de  Gastos  de  la  Colegial,  de  cuya
comparación  con  sueldos  podemos  hacernos  una  idea de  cómo  transcurría  la  vida  de  los
asalariados.

Por otra parte,  tenemos El Resumen General de cuentas del Lugar, así como Las Respuestas
Generales del Catastro, que nos ayudan a extrapolar lo que podría significar el Valor del Dinero
en aquel tiempo.

Fuengirola, 13 de julio de 2023


